
SINDICALES

Amaga con empeorar la crisis 
interna de la CGT y planean una 
cumbre con Pablo Moyano

El camionero ya 
anticipó que 
quiere movilizarse 
de nuevo cuando 
Diputados trate la 
Ley Bases y 
activó la idea de 
una tregua. Los 
dialoguistas 
esperan un llamado 
a negociar por 
parte del Gobierno

La pelea interna en la CGT amaga con ten-
sarse aún más: Pablo Moyano ya confirmó 
que quiere movilizarse de nuevo ante el Con-
greso la semana próxima cuando Diputados 
trate la Ley Bases, mientras el sector dialo-
guista ratificó que tampoco saldrá a la calle 
en esa oportunidad y buscará profundizar 
su alianza con Hugo Moyano para frenar la 
estrategia de su hijo mayor.
Aun así, hay gestiones en estas horas para 
tratar de llegar a una tregua en el conflicto 
y acordar una reunión con Pablo la semana 
que viene con el fin de bajar la intensidad de 
la disputa que tiene en vilo a la CGT.
El díscolo secretario adjunto de Camioneros 
se alió al sindicalismo K dentro de la central 
obrera para movilizarse la semana pasada 
ante el Congreso mientras el Senado discu-
tía la Ley Bases, en sintonía con un pedido 
en ese sentido que le hicieron Cristina Kir-
chner y su hijo Máximo. 
Pero los dialoguistas estallaron porque Pa-
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blo Moyano se cortó solo pese a que en la mesa chica 
cegetista habían resuelto dejar en libertad de acción a 
los gremios para adherir o no a la concentración calle-
jera, que terminó con incidentes y desacomodó a sus 
organizadores.
Los moderados de la CGT, donde figuran “los Gordos”, 
como Héctor Daer, y los independientes Andrés Rodrí-
guez (UPCN), Gerardo Martínez (UOCRA) y José Luis 
Lingeri (Obras Sanitarias), más aliados como Sergio 
Romero (UDA), Jorge Sola (seguro) y Julio Piumato 
(judiciales), entre otros, esperan que la Ley Bases sea 
convalidada por Diputados para salir del escenario de 
conflicto permanente con el Gobierno: el secretario de
Trabajo, Julio Cordero, les anticipó que quiere convo-
carlos a sumarse a varias instancias de diálogo triparti-
to y la respuesta sería positiva.
Pablo Moyano y los K como Mario Manrique (SMATA), 
Abel Furlán (UOM) y Sergio Palazzo (bancarios) pre-
sionarán aún más para evitar que los diputados avalen 
algunos cambios que hicieron los senadores en la Ley 
Bases, como la penalización de los bloqueos sindicales, 
introducida en la Cámara Alta por el bloque de la UCR. 
Es un artículo que golpea a una modalidad de protesta 
que, sobre todo, practica el Sindicato de Camioneros a 
través de la ofensiva antiempresarial de Moyano hijo.
Los dialoguistas de la CGT expresan en público su re-
chazo a ese artículo “anti-bloqueos”, pero en privado ad-
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miten que no moverán un dedo para que se elimine del 
proyecto. “Nosotros no bloqueamos a las empresas. Esa 
es una cosa de Pablo”, desliza un jefe cegetista de im-
pronta moderada, poco dispuesto a batallar contra una 
ley a que lograron recortar en sus puntos más dañinos 
contra la caja sindical y el viejo poder de los gremios.
La clave, de todas formas, es saber si los reclamos moya-
nistas-kirchneristas contra el proyecto oficialista serán 
tomados en cuenta por Miguel Angel Pichetto, el jefe 
del bloque de diputados de Hacemos Coalición Fede-
ral, que en abril pasado se convirtió en el operador de la 
CGT que logró que se eliminaran 42 artículos de la re-
forma laboral incluida en la Ley Bases.
Ahora se supone que ya tiene menos margen político 
para seguir adecuando el proyecto a los deseos sindi-
cales, aunque habrá que ver cómo se resuelve la interna 
que hay entre los legisladores de la UCR para respaldar 
algunos cambios en la iniciativa que quiere Milei.
Más allá de cómo termine el contenido de la Ley Bases, 
el dilema de los sindicalistas es cómo afrontar una nue-
va etapa de su traumática relación con Javier Milei. La 
sanción de sus leyes cruciales para la gestión se con-
vertirán en éxito político que, en el fondo, dejará a toda 
la CGT con el agrio sabor de la derrota política.
¿Negociar o pelear hasta el final? En la CGT ya miran 
las elecciones de 2025: si a Milei le va bien en las urnas, 
tendrá mayoría en el Congreso para la reforma laboral 
que ahora no logró sancionar. Ese miedo anticipado es 
otra de las motivaciones de los dialoguistas.


